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 A  que n o sabe usted, señor B e-
lorcico, cuál es el juego más divertido?

— E l del billar.
— ¿P or qué?
  Pnes p o r que en cnanto se mue­

ven las bolas tocan las ¿ondas. ^

R em ed io  eAOfiz.

E l médico, reconociendo a un en­
ferm o, le dice:

— T o s a  usted.
— N o  p u e d o — contesta el pacien­

te . ¿N o se acuerda que me recetó el
otro día  un jarabe para que n o tosiera 
más?

E x am e n  de  h isto r ia .

 ¿E n  cuál de sus batallas m urió
A lejandro M agno?

-M e parece que fué en la última.

C on secu en cia .

 ¿V es ese tan delgado que pasa
p o r abt?, pues es el que más pesa en 
la  fábrica donde y o  trabajo.

— E s imposible.
— S i. hom bre, es el encargado de la 

báscula.
L u is  R e a l .

E l profesor.— ¿C ó m o  es eso que no 
m e contesta usted a nada de lo  que le 
pregunto?

E t alum no. —  Porque usted mismo 
el o tro  día m e d ijo  que era una falta 
de educación el con tesu r a ios m ayo­
res.

EDUARDO RUIZ DE VELASCO.
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I.® Envidioso 'Kiskis de la fa­
ma de Tom  .M ia. quiete imnte- 
lionat nna impresionante P*l,'ju.l*- 
que ¡jnptesíone mucho a! público

i . *  ■ El tituló, será de lo*' más 
deslumbrante. El petsan^J será nu- 
merofo. no faltando los condes, loe 
pasnóes y  mucha compatseiia.

3.° Los letreros explicativos de 
la accióo. 'desarrollados en blanca 
sábana, estarán nal redactadoe T 
sin ottogtafia, potqne asi es más 
gracioso.

m í

4.° Los combates navales, con 
unos cuantos cartones pintados re­
sultarán raejor que sí fueran to­
mados del natural.

5.® L ai tnftias'de Pompeya, 
con el Vesubio en completa erup­
ción al fondo, se representa muy 
bien con las sombrereras viejas, ca­
jas de calzado y  zapatillas.

• tf,” "-Pata aacar úna hermosa 
vista del desierto con las pirámi­
des de Egipto, es suficiente con lai 
escobas y  plumeros viejos.

T A R Z A N  Y  S U  C O M P A Ñ E R A
\

Siguen recibiéndose en el P A L A C I O  

D E  L A  M U S I C A  soluciones para este 

interesante Concurso, cuya única base 

encontraréis en mi número anterior, y  

el premio es un vale gratuito para ver 

esta hermosa e interesante película, que 

se volverá a proyectar m uy próxima­

mente.

9 ."afTíi^-iLos.-aM nbitet dé*a«copla- , '  8.“, .Pata mayor economia-.dis- . , ,  .
' "nOs fES&ltatin^uy emcíionantís frazárf al loro de águBlt y. al perro níe voy a refrescar U jmagiiración

comprando dos o tres jugnetet en 
cualquier bazar y  saber manejar 
bien los hilos.

de toro, con cuernos y  todo,

Y  ahora, con esta lluvia. 
. a refrescar U ámag 

para que no saiga un Üaa.

FLORIO.

¿ C H A L  e s  l * e O H ?
¿E n  qué se parecen las sopas de a jo  a los corsés? 
E n  que arreglan el cuerpo.

¿C u á l es el pan m ás alegre?
É l  pan-dero.

m.
¿ Y  el más triste?
E l pan-feón.

¿E n  qué se parecen los huevos duros a  los bille­
te! de Banco?

E n  que pueden volverse duros.

¿C uál es el ave que tiene un solo- hueso?
-  S f  a v e -t ié o q u e .-

« . . .

¿E n qqué se parece un co jo  a una manta?
E n  que el c o jo  es pata-palo y  la  manca paca- 

pam os. ^

. ¿ E a  qué se parecen los médicos a  loa cobradores 
del tranvía? _ ^

E n  que dicen algunas veces "tiene usted asiento .

¿Q ué es lo  .primero que se hace a l despertar? • 
A b rir  los ojos.

H o r a c io .

. /
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Gran liesta infanlíl de Navidad
«PICHI

Organizada por ei semanario;

»  eljsábado, día 29, a  lasjcinco de |la tarde, en el

PALACEI HOTEL

Delicioso te-baile, 
con asistencia de

PAPÁ NOEL
que repartirá Jugue­

tes a  todos los niños

Espléndido árbo l de 

N a v id a c .

Exquisita merienda. 

Venta de invitaciones en:

Casa Colomina. - Carrera San Jerónimo, t
PALACE HOTEL
Sederías Carretas. - Carretas, 6

Reserven su m esa con tiem po

G R A N  C O N C U R S O  D E  D I B U J O S  I N F A N T I L E S
S.150 premioH en iu g iie ie s  i; libros. Cuaiiernos d e  3^inluras 3u vcn lu d  a

Serie Bebé: C . Pinturas, 0,25.— Serie corriente! C . Pinturas, 0,40.— Serie grande: C .  Pinturas, 0,80.— Dibujos má­
gicos, 0,40.— Dibujos mágicos, 1,00 peseta.

Pida prospecto con las bases de este Concurso y  catálogo gratis con las nove'Sades de cuentos.

I L U S T R A C I O N E S  S O R P R E S A  —  B I B I  —  L O S  T R E S  C E R D I T O S  a

X tb r e r ía  M ogar y la 9lfoda>. Taicerdc, so. - Wadríd. - -íJcicfono 1797a

Ayuntamiento de Madrid
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A penas se ■ habían separado los guerre­
ros e internado separadamente- en, la selva, 
cuándo T a rz a n  djvisó a  s»s enem igos que 
venían  persiguiéndoles. Rápidam ente, sair 
tan do  p o r  los árboles, se d irig ió  a la aL 
dea y  a llí se encontró con que todos los 
árabes y  los m anyuem ás se hábían in cor­
porado, a los perseguidores dejan do desier­
to el pueblo, excepción de los prisioneros 
encadenados y  de un s o lo  guardián.

E l centinela estaba en la  puerta abierta, 
m irando en dirección al- bosque, de ma­
neta que n o  vió  a! ágil T a rz á n  descolgará 

• del árbol c internarse en las calles del 
puebo.

C o n  el arco tenso, el hom bre-m on o se 
deslizó  hacia su tranquila  víctim a. U n ica­
mente- los prisioneros le -habían v is to  y  le 
m 'raban con los o jo s m u y abiertos, llenos 
de esperanza.

A  diez pasos del m anyuem a se sintió 
una vibración répen-tina, y  cuando el-arco 
de T a rz á n  so ltó  su flecha, sin exhalar un 
gem ido el centinela cayó efe bruces con e! 
corazón  atravesado p o r  la flechá.

Rápidam ente T a r z á n  intentó sa lvar a 
los prisioneros, que estaban sujetos " « v ilo  
con cuello  con gruesa cadena. C o m o  no. 
tenía tiem po de' so ltar .los v iejo s canda­
dos. g ritó  3 los w aziris que le riguieran 
ccm o estaban; q u itó  el fu sil y  la cartu­
chera al centinela m uerto y  p o r la  puerta 
más distante al calvero co n d u jo  a la  selva 
a  la ya  fe liz  p artid a de prisioneros.

L a  m archa fué lenta y  penosa. D e  vez 
eo vez se óía algún tiro  en la selva. A l  
oscurecer cesó p o r com pleto  el fu ego  y 
T a rzá iL  supuso aseÉ lO i^ r^ es habían vuej to  a' la  aldea. U n a  sonrisa de triu n fo  aso­

m ó a sus labios al pensar la rabio  de sus 
enem igos al ver que Ies'habían robado los 
prisioneros y  m atado a! centinela.

A  media noche llegó T a rz á n  con su 
lenta caravana al lugar donde yacían los 
elefantes. L o s  indígenas habían ya  encen­
d id o  una gran hoguera én el centro de 
una boma im provisada, en parte para ca­
lentarse y  para mantener alejados a los 
leones.

A l  acercarse al cam pam ento la partida 
fu é acogida con la mayo.r alegría al reco­
nocer los negros a sus fam iliares, que ya 
daban perdidos para siempre.

A I  llegar el alba T a r z á n  ex p licó  su 
r ía n  de batalla  a Ies guerreros. P rim ero, 
fas m ujeres y  niños, con escolta de veinte 
gi’ erreros, fueron en viados al Sur para ale- 

. ja ^ o s del peligro, con h j ^ t r g g j g r i e ^ ^ j y

tefutdps' transitotrosT 
D o s  horas después del amanecer, un 

círcu lo  de guerreros negros,rodeó la  aldea. 
A , r a t o s  ^ubía uno a las ramas de un ár­
bol y  uri m anyuem a caía atravesado por 
«ná sola flecha. N o  hábia rum or de agre­
sión, n i pavorosos gritos de -guerra, ni el 
jactancioso blandir de lo s  amenazadoreis 
venablos que ordinariam ente señala el a ta­
que de loS salvajes. N o  había más que un 
silencioso m ensajero de muerte que partía 
de distintos purltos de la selva.

L o s  árabes m ontaron en terrible ‘cólera 
^ £ c  ,-aquel Suceso y  .cortieron  hacia..las 
puertas para tem ar venganza, mas de 

jp ro n tp  se dieron cuenta de que no sabían 
hacia qué lad o  volverse para encontrar al 
enemigo.

t h s
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M O N E D A S
E l origen de la moneda data dél si­

g lo  VII antes aS-Cristo'- E tiJla Sagra», 
da Escritura habla de piezas de plata 
en tiem pos de A brah asi,. E l  primer 
cuño que tuvieron las monedas se com ­
ponía de puntos; luego se grabó so­
bre ellas la cabeza deí.distiñtas especies 

•de ganado; que,en  aquel tiem po era la 
.base de la riqueza y  del comercio; se 
llam ó entonces Pecunia, derivada de la 
palabra pecus (gan ado). M ás tarde, los 
gobernadores pusieron su efigie sobre 
las monedas pata evitar que pudieran 
ser alteradas sin._que.se notare, y  a las 
piezas'asV'marcáífas^se les llam ó m o­
nedas, ck la. palabra moneo (avisar).

’  Las primeras'm_qnedaá conocidas fue­
ron de píatá. I f r  principio eran de 
form a ovalada y  más tarde circular, 
como se usan en nuestros días.

Moneda antigua romana.

L A  C O M E D I A
T u v o  su origen en Grecia, y  p.arec^ 

que principió con las poesías compuesr 
tas p or ciertos hom bfes que, disfraza- . 
do s-d e  manera burda; iban cantando ! 

. p o r  las aldeas con m pcivo de las fíe í- ' 
tas del D ios Baco, fn  tiem po d e ’ la^ 
ycndiinta-; ; '

A lgu n os poetas compusieron algu ­
nas piezas, que se empezaron a lepre- 
sentar en Atenas p o r el año 5 fi4  ames- 
de C risto . E n  R om a la comedia cón -. 
sistía en danzas, acompañadas de ver­
sos, que luego fueron sustituidas por 
obras más regulares y  correctas.

E n  España las primeras comedías 
se representaron en 14 9 2  p o r  el poeta 
Juan de Encina, natural de T oled o .

C O S T U M B R E S  
J A P O N E S A S

E l Japón va  adoptando la manera 
de vestir de los europeos, pero conserva 
sus viejas costumbres, muchas de las 
cuales tienen la  particularidad de rea­
lizarse a l revés de com o nosotros las 
practicamos.

N osotros, a  pesar de tener estableci­
do el sistema m étrico decimal conta­
m os p o r docenas y  medias docenas. 
L o s  japoneses cuentan p o r decenás. 
U n  servicio de te, p on go  p o r ejem plo.

se cpmpone en Japón de cinco o  diez 
‘ - ta z a s ,n o  de seis o  doce com o los de
j g u

Nuestros carpinteros usan la sierra

y  el cepillo em pujándolos. L o s  ja p o ­
neses, tirando hacia ellos.

N osotros tocamos las campanas go l­
peando el interior con el badajo. Las 
campanas japonesas no tienen badajo; 
para hacerlas sonar las golpean al e x ­
terior con un m artillo.

S U P E R S T I C I O N E S
H ay en Venecia la curiosa supersti­

ción de que si muere un viajero en una 
fonda, el núm ero de su habitación sal­
drá prem iado en la  lotería siguiente.

*  *  •

E n  las escuelas de algunos cantones 
de Suiza-está prohibido el uso del p i­
zarrín, p or tener la  creencia de que a l­
tera las aptitudes del alum no.

E L  P E Z - P E L I C A N O

Este pez, verdaderamente extraño, 
está constituido p o r una boca inm en­
sa que dom ina el conjunto de sus fo r­
mas m uy simples.

Su  enorme abertura bucal ea aún 
más acentuada <n la parte inferior, en 
cuyo interior tiene una bolsa com o la 
del pelícanci, lo  c u á l'lé 'd a  el hombre 
dy. aquel pájaro. •

. "• Este ra to 'p cz  ha sídó.enfont-rado en 
él A tlánticoi hacia la cdsta de M arrue­
cos, cuando la expedición científica de

el "T ravailleu r” pescó a profundida­
des de 1 .5 0 0  a 2 .0 0 0  metros.

O tras especies del m ism o grupo han 
sido capturadas en los cruceros del 
principe A lberto  de M ónaco. peto n in ­
guna ha sido tan interesante com o este 
ejemplar.

Aventuras del Gato con botas
Simpáticos amigos, p s  ofrecí contaros m b  aven­

taras, y  lo  haré p o r  orden de m i vida. Y o  he sido 
soldado y  he tom ado parte,en  grandes batallas. ¡L le ­
gué a  héroe!...

F u i explorador, aviador, principe y  he bailado el 
m inué con la princesa de los cuentos de badas....

aquella que estaba en e l palacio donde "Irás y  no 
volverás". ¡ Y o  la desencantél ¡ Y o  m ism itol Y a  os 
lo contaré otro día, porque esa fué una de m is más 
colosales aventuras.

C o m o  os decía eT sábado'pasado, caí p or la chi­
menea en la casa de la .bella Inesita, y  sus amiguitas 
y  el revoltoso de Pichi, al darse cuenta de que yo 
era un niño de gato decidieron bautizarme.

C o n  los faldones de una elegante muñeca llorona 
de Inesita me vistieron a' m i, y  según ellOs'cstabá 
¡gu ap ísim ol, pero a m í me apretaban las mangas, y

sobre codo, eso de tener las patitas envueltas como 
un gato reumático me molestaba m u ch o ...; pero, en 
fin , só lo  p or verm e acariciado p or manítas tan m i­
mosas, como las de aquellas nenas se podía aceptat 
al suplicio. ' ,

— Y o  seré la madríji^— dijo  una preciosa niña de 
tirabuzones rubios— , y 
puesto que cayó p or la 
chimenea de su casa, Ine­
sita es la mamá.

— Pues y o  seré el cu­
r a - d i j o  Pichi.

— Y  y o  el mongani- 
lio— chilló la peque mo- 
renilla..., la que y o  bus­
caba el otro día p o r la 
del tirón  del rabo...

E l cura y  el m onga- 
ntllo, com o decía la pe­
que, que aún n o sabía 
hablar bien, se vistieron 
m ny bien con una com ­
binación de seda encar­
nada y  dos delantales de 
encaje de la doncella ata­
dos al cuello, uno por 
delante y  o tro  p o r de­
trás, que dicen que era 
la casilla ... o  la casu­
lla ... Bueno, lo  que sea; 
la cuestión es que Pichi 
parecía o tro  sin sus t i ­
rantes ni su gorra.

A  la  peque lo  que m is  tó lín K re ^ a lz ra i 'S o s  con.- 
fices del bautizo, y  me resultó un m onagiiillo m uy 
revoltoso. Preparaíon todo para la ceremonia. La 
p ila  seria un gran b o l  de cristal, y  aquí empezaron 
las' dudas.

— N o tenem os agua bendita; ¿cóm o vam os a- 
arreglarnos?— preguntó Inesita.

Después de m ucho pensar se acordó bautizarm e 
¡coq agua de Cacabañat, y  asi salí y o  de salado...

'L a  tragedia fué en la cetémonia, que el diablo de 
Pichi, para que estuviese m ejot bautizado, me zam ­

bu lló  de cabeza en el b o l bautism al, y  claro, a l sen­
tir  la ahogadilla en aquel agua tan salada, pegué un 
respingo, me caí de las manos del padrino y  se volcó  
el agua p o r encima de la peque m onaguillo, que em ­
p ezó a chillar como una rata, ¡Q ué juergal

Y o  aproveché la confusión para salir corriendo; 
pero con aquellos trapos que me habían puesto se 
me enredaron las patas y  empecé a  dar volteretas 
p or el suelo.

E n  esto, ¡h o rro r!, aparece un enorme perro, que 
a m i me pareció un elefante, y  al ver aquel m ontón 
de trapos dando brincos, creyó sin duda que era una 
pelota; me cogió con los dientes y  em pezó a sacu­
dirme de un lado a otro.

P o r  fortuna las ninas vinieron en m i au xilio .
— ¡Q ue lo  m ata! ¡SocorroI 
— ¡Suéltale, asesino 1— gritaban todos, alarmadí- 

simcis; pero el perro, entusiasmado p o r el escándalo, 
me sacudia cada vez más y  con más fuerza...

N o  sé lo que pasó; cuando recobré el conoci­
miento estaba acostado en la cuna de la muñeca de

Inesita, envuelto en un fin o  camisón, com o un niño, 
g  acariciado p or su dulce mirada.

¡E n  los campos de batalla he recordado tantas v e ­
ces los cuidados de m i am ital...

E l sábado p ró xim o 08 contaré mis aventuras gue­
rreras, y  me pondré m i traje de soldado: ¡estoy 
arrebatador I

A m iguitos..., am iguitas.... no faltéis, que es m uy 
interesante ,y divertido lo que v o y  a contaros.

(C u en to  recíffldo en el C ine Roya¡ty.— Prohibida 
¡a reproducción p rápresentación, p or ser propiedad  
de su autor.)
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E L  R E T R A T O  D E L  P A D R E  
Problema.

H iz o  un aficionado los retratos en silueta de su 
madre 7  de su herm aaito. y  se disponía a-hacer tam ­
bién el de su padre, cuando alguien le h izo  observar 
que n o necesitaba tomarse aquella molestia porque/,-

r

p or rata coincidencia, juntando hábilmente los dos 
retratos hechos, 7  que aquí reproducimos, se conse­
guía el del padre.

Para ello bastaba recortar m uy cuidadosamente 
co n  unas tijeras la figu ra  de la madre 7  colocarla 
sobre la silueta del niño de tal m odo, que ambas, 
combinadas, diesen el deseado retrato del padre.

¿C óm o había que colocar las siluetas?

R O M P E C A B E Z A S

Estos cuatro niños hicieron este muñeco de nieve 7  
luego le pusieron de blanco pata su tiro  de pelotas. 
U n o  le dió un p elotazo  que h izo  sudar al muñeco, 
y  todos quieren ser el que tu vo  la buena punteiia. 
Para evitar peleas y  sacarles de dudas, decirle vos­
otros cuál fu é  el que tiró  la  pelota que h izo  blanco.

J U G U E T E S  D E  P I C H I

,
(

& <Si PALANCA.

EL juetETC OS iñoii

■ J- 
•4 -

Pegar el d ib u jo  sobre una cartulina fina, y  cuando esté seco lo  recortáis 'con 
una tijera fina. ' . - • - . •

L o s niños los unís, sobreponiéndolos, a la tira que dice palanca p or las letras A  
y  a la tira del bu zón  p o r las letras B , H echo esto tiráis de la palanca, y  veréis.,con 
qué salero van á  depositar las cartas, que en esta fecha n o me cabe duda de que son 
para los Reyes M agos.

L A S  T R E S  C R U C E S  G R I E G A S  

Solución del problema.

E n  este grabado podéis ver la solución de este p ro­
blema, que, según Pichi, es un verdadero problema. 

L a  prim era figura índica la  manera de dividir la  
cruz grande para form ar con sus tió zo s las dos pe­
queñas.

¿ D O N D E  E S T A B A N  L A S  C 0 S A & 9

U n  francés que había pasado algún tiem po en 
España, al vojver á  su país,refe_ría a sus am igos el 
viaje, y  entré otras cosas contó que en M adrid se 
había perdido una vez, 7  qne en un sitio  cuyo 
nom bre n o podía recordar le indicaron la s calles 
que buscaba.. H abía entre los oyentes del vrajero 'utt 
madrileño, y  le d ijo  que él p od ía  decir cuál era el 

. sitio. ,con ta f  de saber lo  que había en él. E l fran ­
cés sacó un lápiz,. diBujó las figuras adjuntas y  se 
las presentó al- español, el cual n o  b iz o  más que ver 
lo que -representaban, para adivinar el sitio en cues­
tión.

A hora. Ib notable'.del caso es -que eI nom.bre del 
. sirio  estaba fo m ia S q 'p o i las-iniciales, de lc« nom - 
, bres d e j o s  objeíos-i; dej'manera que,'si alguno, d t  
"•riuest'ros lectores quiere éonocerlo. no tiene más que 

ver lo' qüe<áda figura representa y  com binar las in i­
ciales, y  ,en seguida podrá decir en dónde estaban 
las. ocho cosas del grabado, y  p o r  consiguiente dón ­
de indicaion .jas calles al ftajicés extraviadó. ‘

Las sesiones infantiles en el Cine Royalty
.1 ■ .

son verdaderamente el espectáculo más culta yj divertido para los niños, que ríen incesantemente con las graciosas 
películas cómicas. 

Los diálogos cómicos de P i C H I  y  su pandilla son celebrados toda la semana por los niños que tuvieron la suerte de 
oírlos y  los cuentos y  aventuras del G A T O  C O N  B O T A S ,  el duendecíMo, F I L I  y  la C A P E R U C I T A ,  son el encanto de 

chicos y  mayores. 

T O D O S  L O S  J U E V E S  Y  D O M I N G O S ,  A  L A S  4,15, N O  F A L T E I S  A L  C I N E  R O Y A L T Y  

M A Ñ A N A  P R O G R A M A  E X T R A O  R D I N A R I O .  —  G R A N  S O R P R E S A  
S O R T E O  D E  M U C H O S  R E G A L O S

Ayuntamiento de Madrid



COM O EL M fíL D lTO  C O N TR B R  
6 /E M P R E  C O N  R IG Ü // r / R ie / lN ' 
T E  P R P R  S U S  M /JZ P Ñ R S  * 
P O U E U P  M O C M E N P B / P  
R P 0 5 T Ñ D 0  Ñ O S  M O M - 
B P E S  E /V  S E  J f lP D / N  
M IS M T P Ñ S  E l P R O V O ­
C A B A  E l  Ñ P Ñ e Ó N  E N  
IO S  J Ñ IO N E S .

Y IR POBfiS 8EUNOP PORfUeEZA SE 
CNCONTRÓ CONY£Rr/DA £// T/r//?íT£M

flTá O O TZ O G /M  CON CUERDAS B A JO  
¿OS B R A ZO S AOUEUOS BARBAROS ¿A  
Eí E V A R O N  s o b r e  e l  CRRROC7Aro.

U n ió n  P o U g r Á f ic e ,S .A .  M a d r i d .
Ayuntamiento de Madrid




